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Presentación 

Cuando hablamos dc “nucws t~crrolo~ias” de comunicación. 
inmcdiatanvzntc pensamos en sat~liles; tclffonos ccI~~I:~rcs, 
tc!wisiórr por cable. tclctesto, compnl;~d”ras clcctrónicas, TX 
ctc&cra, sin dctcncrnor a pensar que cs un tCrmino cargado dc 

relatividad histórica. Ccncracioncs anteriores i! la r~~~lr;r SC 
han maravillado con los “nucws” rncdia dc c«nrunicación de 
su ipoca y  SC han preocupad” por los cambios q\,c ,&yerar”n, 

en las dirncnsioncs del mundo. las rch~ci”ncs hwnanas y  los 
pa,r”ncr dc \,ida (I ). En un scnlid” histórico, las “nuc\.as 
kcnologias” dc conwnicaciór~. co,,,” las cnrcndcmos hoy día, 
cm su cimc~crislici~ CSI~UCIUI~ modcrnx surjyn cl ct siglo YV 
COI, Iii invcnció~~ dc la prensa dc tipos wóvibles dc Gutcmbcrg, 
Algunos in\csligad”rcs han Irat;ld” dc r~i’monlirr cstc “ri&n ir 
1;) inxnción dc lia cscritur:~, o bien. ir la aparición del libro 
mi~nuscrit”; sin cmb;lrgo, la cxlxricncia detallada del 
surgimiento dc un l’n~~c\.o” medio dc corwukxión se vivió cn 
cl siglo XIX con la r”t”gr:lli:l (h;lci;l I X21,). cl tcle~rar” (1835). 
c~ tciérollo (I x71,). c~ rollógr;fO ( I x95). 0 CII CI S~~IO xx COI, 18 
~clcGhn f  I920) y  cl auge clc,:~r61kx (s;r~i:lilc. nricroondas, 
\idcol:rpc. i:Wxisión. ~«r~rt)~~li~~l«rir) <l,,c SC inició dut~antc la 
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Segunda Guerra Mundial y se aceleró con los programas de 
exploración espacial (2 ), sólo encuentra precedente, en el 
siglo XV, con la aparición del primer “ouevo” medio dc 
comunicación: el libro impreso. 

El invento dc Gutcmbcrg hizo posible que los libros que 
antes de IJSO eran únicos o muy limitados, se multiplicaran 
auna velocidad sorprendente. Durante los primeros SO años 
delaimprenta(1450-1500)sepublicaron40,000edicionesen 
toda Europa Si estimamos conscrvadoramcnlc -como señala 
Boros-(~) que cada edición constaba de entre 300 y 500 
c.jemplares, podemos afirmar que en tan solo 50 años después 
del invento de la prensa de tipos móviles, la producción 
bibliogr;ilica curopca llactuaba cnlrc 12 y 20 millones dc 
ejemplares. Ciertamente una cifra mucho mayor que la que 
pudiera resultar de la suma de todos los libros elaborados en 
el mundo antes de la era de Gutemberg. Estos números, con 
lodas sus implicaciones históricas, tecnológicas y sociales, 
apoyan el argumento de que el libro impreso debe ser consi- 
derado el punto de rcfcrcncia para los ~%xvos~~ medios dc 
comonicación que surgieron en los siglos XIX y XX. 

El “IIUCYO” invenlo pcrmilió trasladar la elaboración de 
libros, del “scriptomm” del copista al taller del impresor (.I ) 
logrando, con ello, una revoluciónen la comunicación que no 
encontraria parangón hasta el siglo XIX. La convergencia 
histórica lograda por Gutemberg de las diferentes tecnologias 
cxislcntes co su época como la escritura, el papel, la tinta, el 
códice, la prensa, clcCtcra, así corno las condiciones cconómi- 
cas. socialeseintelectualesdel sigloXV, hicieronposibleesta 
“primera revolución en la comunicación” (5), que ha durado 
mis de cinco siglos y que. sin duda. representa una de las 
transformaciones mis radicales en la historia de la cultura 
occidental, junto con la electricidad en el siglo XIX y la 
cibernética en el siglo XX 

Breves antecedentes. 

La aparieocia l-ka del libro impreso. laI y como surge co cl 
siglo XV. prwicnc del códice de pergamino. Sc suponc qoc 
los primeros libros orcmbranáccos Iwicron la forma de rollo: 
sin embargo. la posibilidad que permitía el pergamino, por cl 
plegado dc sus piclcs, dc formar cuadernos que SC adaptaran 
al pupitre del copista. permiti&ndole escribir por ambas caras 
(reclo~~crso))borrarorascarloescritopwra~ol~eraescribir 
dc nuevo. hizo que cl manuscrito sobre pergamino -al unir los 
difcrentcs cuadernos- adoplara la moderna forma del libro. 
que entonces se denominaba códice (” ). La inlrodocción del 
papel CI, Europa. a partir del siglo XII. hizoqoc loscódiccsde 
vitela (pergamino de la m.is alla calidad. manufacturado con 

las pieles de animales nonatos o recién nacidos) (7 ), fueran 
siendo sustituidos, poco a poco, por los de papel, acelezíndose 
el proceso a partir del siglo XIV (8). Cuando la imprenta 
cmpczó a florecer, en la segunda mitad del siglo XV, los 
códices de papel desplazaron aún más a los de vil&, rclcgán- 
dolosa propósitos muy cspccilicos. Los factores que propicia- 
ron este desplazamiento se pueden resumir cn uno solo: el 
papel se ajusta mocho mejor al proceso de impresión que el 
pergamino. Laspielesdeanimalesnoabsorben adccuadamcn- 
tc la tinla, son poco díktiles y so producción masiva es 
prácticamente imposible (9 ), Por cjcmplo, Aloys Ruppel (10) 
estima que para cada uno de los 30 volúnvznes de la Biblia dc 
Gutemberg impresos envitela, se ncccsitaron 170 pieles (5 100 
en total). Si las otras cien copias que se hicieron en papel, SC 
hubieran tenido que hacer co vil&, la cantidad de pieles 
necesaria para su producción, hubiera ascendido a 17000. Sc 
desconocecuántascaberasdcganado(cabras. carneros, terne- 
ros, corderos, etc.) había por aquellos arios, pero dilicilmcnlc 
se hubiera podido preparar la cantidad de pieles necesarias 
para producir cl crccicntc número de libros, sin contar el costo 
depreparacióndelavitela, únicapicl, losu~cientementeplana 
y flexible, para entrar en las prensas. 

Por varios siglos, la elaboración de libros estuvo a cargo de 
los monaslcrios, especialmente los de la orden de San Benito. 
Los copistas monacales Irabajaban cn cl “scriptorium” (taller 
donde se escribian, ilustraban, decoraban y crrcnadcrnaban 
libros), dentro dc una organizaciónjerárquica que tenía mucho 
de gremial, con sus distintas órdenes de maestro, copistas o 
escribas y aprcndiccs (II), utilizando una técnica sumamente 
Icnta y laboriosa, que consistía, primeramente, cn la prcpara- 
ción dc la hoja de pcrgarnino. macerando la piel co cal duranlc 
varios días, quitAndole el pelo> raspándolacon uo iostrumcnto 
cortante, pulimentando sus dos CBTBS con piedra pómez hasta 
obtcncruna superficie lisay uniforme y. por liltimo. soavizin- 
dola coo crayón hasta poder plegarla (12). Para escribir. Ios 
copistas monacales se sentaban CII un pupitre inclinado, en el 
que se encontraban dos tinteros dc cuerno cou tinta negra para 
el texto !; roja para tilbricas y capitulares. una pluma dc n\;c. 
que afinaban con un cortaphunas cada vez que se cmbotaba! 
un raspador (IX). Junto a cada cscribientc, o cll la parte w;is alta 
del pupitre. había un alril sobre el que estaba apoyado cl códice 
que se estaba copiando 04). El escriba cmperaba rayando las 
hojas. para lo cual. previamente. se indicaba. en cl borde. la 
distancia entre las lineas haciendo pcqocfias horadacionescon 
un compás. El rayado se hacía con un punzón o con tinta roja, 
pasteriormcntc. con un lápiz de grafito (IS ), El caligrafo 
empezaba. por lirr, a cscribirpara terminar el texto, aproxima- 
damcnte. un año dcspofs. fatigado del lento proceso (10). Las 
escribas trataban de reproducir fiehncntc cl manuscrito origi- 
oel sobre cl pergamino; sin embargo. esto no siempre cra 
posible: Iosoriginalcs o-andificiles dedcscifrar. especialmen- 
tc cuando habian sido claborados en épocas dc carestía. dc 
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disturbio, o cuando las normas de calidad en la escritura no 
habían sido estrictas; además, muchos códices originales 
contenían abreviaturas, que representaban complicados obs- 
táculos para el copista (II). 

Al comienzo del siglo XIII, los copistas ya habían salido 
del severo circulo de los conventos y de los monasterios, se 
había manifestado un profundo cambio: el desarrollo dc la 
vida intelectual curopea había sido transferido de los monas- 
terios a las nuevas universidades. Esta transformación inte- 
lcctual y social signilicó cl desarrollo de la instrucción cntrc 
los laicos y lafoormacióndeunanucvaclase burguesaque tuvo 
unaprofimda rcpcrcusión sobre las condiciones cn las cuales 
los libros eran compuestos, escritos, copiados y ditímdi- 
dos.( La demanda de manuscritos creció considerablc- 
mente y las ciudades universitarias como Padua, Bolonia y 
Paris se convirtieron en los centros comerciales del libro. A 
fin dc facilitar que la multiplicación dc los textos fuera 
escrupulosamcntc correcta, sin errores que distorsionaran su 
contenido y a un costo accesible para los estudiantes, las 
universidades crearon la tigura del estacionario (llamado asi 
desde la antigiicdad clásica por tener un negocio íijo, cstable- 
cido y no viajar de pueblo en pueblo) (19) para responsabilizar 
a alguien dc la producción de libros y de la custodia de los 
textos originales (exemplaria). El cstacionarioera nombrado 
por la universidad dcspufs dc vcriiicar cuidadosamente sus 
habilidades profcsiorrales y su reputación. Al tomarposcsión 
dc su cargo tenía que depositar una fianza por una cantidad 
de dinero considcrablc y prcstarjuramcnto ante las autorida- 
des universitarias (lo). Su responsabilidad fundamental 
consistia cn mantener un inventario adecuado dc los manus- 
critos autorizadosporlaunivcrsidad, paraarrendárselosalos 
estudiantes cuando los solicitaran. Desde luego, no podía 
alquilarse cl libro completo, sino sólo por partes o cuadernos 
(sistema de pccia), de tal manera que diferentes estudiantes 
yio copistas pudieran trabajar en el mismo manuscrito simul- 
táncamcntc. (ZN). El estacionario, además, podía hacer sus 
propias copias y vcndcrlas a comisión, bajo un sistema 
estrictamente regulado por la universidad, como pucdc aprc- 
ciarse, por ejemplo, en los reglamentos de las onivcrsidadcs 
de Bolonia (1259) y dc París (1275) (22). 

El crecicntc desarrollo dc la cnscfianza universitaria, que 
hizo surgir la ncccsidad de comprar los textos en vcz dc 
arrendarlos, la cada ve% mayor demanda dc libros por palte 
del clero y la nobleza, y la apariciOn dc la burgucsia como un 
nuevo público lector dc manuscritos, hicieron que el estacio- 
nario SC transformara co librero, con taller propio, indcpcn- 
diente dc la tutela universitaria (21). Los nuevos tallcrcs dc 
producción dc manuscritos del siglo XIV, como cl del “prin- 
cipc dc los cditorcs”, Vespasiano da Bisticci, en Florencia. 
llegaron a tcncr alrcdcdor de SO copistas (21). Los scriptoria 
dc la cra secular cmpczaron a responder a la crccicntc 
kmandadc libros. como puede constatarsccon la obra “Viaje 

de Jean Mandeville”, terminada en 1356 y reproducida en tal 
magnituddecopiasmanuscritas,qucaúnhoysecoose~an250 
ejemplares: 13 en alemán y holandés, 31 en francCs, 40 cn 
inglés, 50 en latín y las 50 rcstantcs cn diversos idiomas como 
italiano, español, irlandés, danés, etc. (21). 

Poco a poco, la producción de manuscritos SC convirtió en 
unaoperaciónsumamentccomplcja, dondelos librosse hacían 
en varias etapas y diferentes talleres (de copistas, dc 
iluminadores, etc.), asemejando una linea de ensamble. LOS 
distintos especialistas trabajaban físicamente separados, no 
bajo un mismo techo como los monjes. Por consiguicntc, la 
producción de libros SC transformó de una actividad conjunta 
de colaboración hombro con hombro, en una organización 
comercial compleja de especialistas asalariados, que trabaja- 
ban por separado cn distintos talleres, satisfaciendo las ncce- 
sidades de un mercado crecientes (16). 

El florccímiento del comercio dc manuscritos sirvió de 
estímulo para buscar tknicas altcrnalivas de producción de 
libros que pudieran satisfacer el aumento en demanda y 
mejorar las utilidades del negocio (27). El primer intento serio 
lo constituye la xilografia o grabado en madera, que apareció 
en Europa hacia tines del siglo XIV cuando ya el papel sc 
manufacturaba regularmcnlc. Su historia está intimamente 
relacionadacon la iconogratkreligiosa, puestoque su proceso 
hacia posible la multiplicación de las imágenes devocionales 
(ZR). En un principio, las estampas no iban acompaiíadas de 
ningún texto o leyenda; con el tiempo, sin embargo, se fueron 
agregando cortas sentencias o versos, como se puede apreciar 
cn el grabado de San Cristóbal (1423) que SC conserva en la 
Cartuja dc Buxhcim, cerca de Mcmmingcn, en Alemania (29). 
Estapic~ao~poncclaranrcntequeenlaprimeramitaddelsiglo 
XIVyascgrababan Ictrasy figuras sobremaderaen Alemania 
y. por lo tanto, cs una prueba cierta del uso de la xilografia 
como técnica dc impresión sobre papel (10) anterior a la 
tipografia. Coneltiempo, lasestampassctüeron transforman- 
do en pequeños librctcs o parrflctos dc cuatro hojas (cuartos) 
(31) donde cl 1~x10 crö tan importarrtc como las liguras. 
Surgieron así los libros xilográficos, que por su precio, su 
sccucnciade imágenes y su len~~a.ievernáculo, se convirtieron 
cn los favoritos dc la Cpoca, incluso entre aquellos hombres y 
mujeres que no sabían leer, pcro que cicrtamcntc disfnltaban 
dc las tiguras impresas. Probablemente, la tánica dc la 
xilografía inspiró y motivó a Gutwbcrg a desarrollar su 
invento y ayudó a convcnccr a Fust para que lo financiara (xx); 
sin embargo. cl libro grabado cn madera, diticilmcntc pucdc 
considerarsecomoantecedentedel librotipográfico, yaquelos 
cjcmplaresque seconsenan impresos silográlicamente, como 
la “Aibli;i Paupcnm”, ” Ars Mcmorandi”. “Ars Moriendi” y 
“Spcculum Humanac Salvationis” , SC cm qoc Iücron cjccute- 
dos dcspuCs del invento dc la prensa dc tipos m6vilcs 01). 
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La invenciòn de la prensa 
de tipos móviles. 

Mochos clcn~cn~os tovicron que darse para que la prensa de 
tipos móviles pudiera ser inventada a mediados del siglo XV 
co Europa. Enprimcrlngar, lapropagaciónde la lecmraentre 
distintos scgmcntos, de la población; en segundo, el uso 
gcncralizado del papel, la tinta con base de grasa y la prensa 
de lagar; luego, los conocimientos tknicos dc los orfebres; 
dcspks, las condiciones económicas; y, tinalmente, el naci- 
miento de un hombre dc gran visión y habilidad corno Johann 
Gutemberg, quien acertó a reunir, combinar y dar nncva 
forma a cstos clcmentos (w). 

Johannes Gensfleisch, conocido como Gutcmberg (nom- 
bre de la finca donde vivieron sus padres), nació en la ciudad 
alcrruma de Maguncia (Maine) entre I390 ~1400 (?~)&ono- 
ciéndose pocos detalles dc su vida. Una disputa político- 
económica, cntrc los artesanos y la nobleza (la), lo obligó a 
abandonar Maguncia y exiliarse cn Estrasburgo donde per- 
maneció, posiblemente. haaa 1444 (37). Ahí se dedicó a 
a~scfiarel nr~edepulirgcmasa un artesano Ilamado Andreas 
Dritzehn. con quien formó una sociedad en la que tanbien 
participaroo Hans Riry Andrcas Hcilmann., El objeto dc la 
sociedad era mejorar una serie de procesos secrc~os, que 
Gutcmbcrg conocin y que Ics comunicaria a cambio de una 
cantidaddctcrnlitl;ldndcflorincs. El f~llccimientode Andrcas 
Dritzchn. dio lugar a <IW sus herederos solicitaran ser 
admitidosen 13 socicdadparasustiluir;Il difunto. Gutemberg 
no accpró y los hermanos Dritrehn lo demandaron ante el 
magistrado dc la ciudad cn 1439 (xx). De los documentos que 
SC COIISCIY,~ dc cstc proceso. conocidos como los “Documen- 
tos dc Eslrasburgo” (IY), se sabe que los secretos co los que se 
enconrraba trabajando Gutcmbcrg, eran (I) cI pulido de 
piedras: (2) Ia manufac(uradeespejos:~, (3)on,lun,o,,vtcrlrre 
conIprendio.. ‘UnIro piezm colocmfo.~ en unn ‘prensn ‘. 
ektborada por Conrad Saspach. que necesitaban ser desmon- 
tadas y separadas . . ..pnrn <yz norlir sepa qué cs ni /<IS 1-c” 
p”‘.som oljiunn.; ($0) cier~asfi~rms hechm de ,,lorrrn, h<zrr<,- 
nrirnlo.s.v lnolrrlolc.vpro~,iospnrn ir>lpri,>,ir (4,) Los “Doco- 
meotos dc Estrasburgo” mucslr~r~ <IW Gutembcrg era uo 
orfcbrc y sugieren, como puede xrsc co el siguiente testimo- 
nio del platero Hans Dnnnc. que pudiera habersc encontrado 
cspcrimentando. dcsdc 1436. con la impresión tipogröfim: 

El proceso entre Gutcmberg y 10s hermanos Dritzehn fue 
faallado cn favor del primero, lo que hace suponer que la 
sociedad con Riff y Hcihnann continuó. Sc ignora, sin 
cmbargo, qué adelantos pudieron lograr los tres socios, en el 
“IlUêVO arlc”. 

Gutemberg regresó a Maguncia cn~c 1444 (i%ima fecha 
en qoc su nombre aparece en los registros de Estrasburgo) y 
1448(primerafect~aenqucsunombrcligu:uraenundocomento 
suscrito en Maguncia) (,u), movido, posiblemcntc, por la 
muertedesuhcrmanaElsc, losconstantesata~uesdelastropns 
delcondede ArmagnacsobreEstrasburgoyla Icrminöciónde 
la sociedad con Riff y Hcilmann (ha), Tan pronto como sc 
asentó en la ciudad de Maguncia, siguió desarrollando SII 
invento; sin embargo, la empresa requería mucho capital, por 
lo que, cn 1450, solicitó un préstamo de 800 florines 21 
Johannes Fust, rico abogado dc esa ciudad, para poder lewr~i- 
nnr su trohojo (nr) y, en 1452, otro por 800 florines para el 
trobnjo (Ie libros en sociedad con el prestamista (46). Como 
señala Biihler, (47) 1600 florines representaban una considcra- 
ble cantidad dc dinero cn csos años: 

grado que, cn 1455, Fust interpuso una demanda legal con~m 
Gotcmbcrg para recuperar el dinero invertido rn;is los intcrc- 
ses. El inventor no podo pagar y el socio capitalista obluvo la 
disolución dc la sociedad mcdiank un acta notarial fechada cl 
6 dc novicmbrc de 1455 y. en consecucnci;~. lodos los elemen- 
tos del taller tipogrático dc Gotemberg. como moldes, Ictras y 
prensa. cayeron en poder de Fust (a), rtuicn se asoció con uo 
habil calígrafo Ilamado Peter Schoeffer dc Gcrnshcim (lugar 
de nacimiento), que había aprendido IB tipografía cn cI lallcr 
de Gutcmbcrg. También cayó en manos dc Fust la “Biblia 
Latina de 42 lineas” o “Biblia Mazarina”. que debió haber 
estado casi terminada por esta fccha. faltando únicamente 121 
encuadernación (19). Gutcmberg empezó a trabajar en cs(a 
obra cn 1452 (30). imprimiendo dos columnas dc 42 line:is por 
página y utilizando 643 hojas co cada cjcmplar. Si tomamos 
en cwnta que la edición en papel fue de alrcdcdor de 100 
cjcrnplarcs (51). podemoscstimar~ncFnst recibió64,WO hojas 
1mprcsasconlasque5l~Schoeffereditaro~~.cn 1456,elprimcr 
libro impreso que se conoce (5:). Actoalmcnte se conscwan 
47 ejemplares (dos voh~menes de cada uno) dc Ii¡ “Biblia 
Latirx”. impresa en letra gólica, siguiendo la tradición de los 
manuscritos( 

El 14~de agosto dc I45-i. poco tiempo dcspufs de la 
aparición dc la Biblia de Gotcmberg, Fos( y Schoeffer publi- 
caroll, on magnifico Sallcrio litúrgico (“Psnlmon~m Code”). 
qucdcbio haber sido clahorado con tipos preparados por 
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Gutcmberg. Esta obra, conocida como el “Salterio dc 
Maguncia”, cs la primera edición que lleva un colofón con el 
nombre del lugar, el de los impresores y a la fecha del año dc 
SII ejecución, además de ser considerada como la obra magna 
dc los primeros libros impresos: (54) 

El presente lihro de Salmo.s, decorado 
con herm0.m n1a.yú.sculasy clarn/7w?te 
dividido por rúbricas. se formó con el 
proceso mecánico de la impresión y 
producción de cornctwes, sin el empleo 
de ningunnpltm~n. Yfie dil@vternente 
renlrmdo, pnrn rendir culfo a Ik~s, 
por Joham FUSI, ciudadmo de Maguncia, y 
Petw Schoejjfir de Germheim, en la vispera 
de in /lsunció,?, en el nno del .Señor, 1457. 

Otras obras que se Ic atribuyen a Gutemberg son la “Biblia 
de 36 líneas dc Bamberg”, el “Catholicon” y varias gramáti- 
cas, indulgencias y panfletos. DC todas ellas, la de mayor 
importancia es, sin duda, cl “Catholicon” de Johannes Balbi, 
impreso cn Magancia en 1460, considerado el primer libro 
impreso sobre educación secular. En esta célebre edición SC 
cita por primera YC/ a Maguncia en conexión con la impren- 
Gl(rr). 

Gutemberg murió poco tiempo después que Fust, ciego, sin 
unaimprcntadcimportanciaysinmuchodincro,cnsuciudad 
natal de Maguncia el año dc 146X. Peter Schoeffer, quien se 
casó con la hija dc Fust, heredó la imprenta a la muerte de éste 
y tuvo una vida larga y productiva. Schoeffer llegó a ser un 
tipógrafocimprcsordccxtraordinariacalidadyuninnovador 
en los proccdinricntos del “nuevo invento”. 

La cuestión de qué constituye el invento dc la tipogratia es 
nráscomplejay requicrcdc mayorclaboraciónquelabiogratk 
del inventor. Básicamente, la tecnologia delos tipos móviles, 
desarrollada por Gutemberg, consistió cn los siguientes pasos 
(re): 
1) Sobre cl extremo de un astil o mango dc acero, llamado 
punzón, se cortaba -en relieve- una letra invxtida o al revés; 
2) el extremo del punzón era golpeado o hincado por presión 
cn una pieza de cobre blando, produciendo una hendedura no 
invertida, recta: 
3) lapiczadecobre-llamada matriz-era limpiada- arreglada 
para colocarse o encerrarse cn un molde ajustable; 
4) el metal fundido, compuesto de un SO%dcplomoy un 20% 
de régulo de antimonio, unidos por algunas parles dc estaño, 
era vertido en el molde. con un cucharón y, en segundos, un 
pnrnlclogramoIlan~adopieradctipo(tipo) olctradcimprcnta 
(letra) -paradacn reliwcyal rcvfso invertida-era producida, 
pudiéndose hacer cicn~os o miles dc piezas: 
5)las piezas dc tipo se juntaban para que quedaran pcrfecta- 
mente alineadas p ajustadas en lineas paralelas, creando una 
supcrlicic o cara de impresión; 
6) después de ser utilizados, los tipos podian guardarseT para 

olvcr a ser usados nuwamcntc (intercambiarse) en otra 
^; omposición o combinación libre de letras. 

Una vez desarrollada la tecnología de los tipos móviles, 
Gutemberg tenía que petieccionar o adaptar dos elementos 
indispensables para transferir la composición tipográfica al 
papel. En primer lugar, necesitaba preparar una tinta con las 
propiedades químicas necesarias para adherirse a los tipos de 
metal. Adaptó los descubrimientos de los pintores Flamencos 
que le permitieron crear una tinta con base de grasa. En 
segundo término, tenía que crear una técnica que le permitiera 
lograr un impacto severo y decisivo entre la superficie de 
impresión y el papel, para lo que ajustó una prensa de lagar, 
de las muchas que existían en Europa por aquellos aiios, 
totalmente de madera de pino y accionaba por medio de un 
tornillo movido a mano por una barra (II). 

La historia de Gutcmbcrg cs una historia de deudas, de 
dificultades, de injusticias y de iranias. Cuando parece 
culminar en el logro del nuevo invento, su socio le arrebata la 
idea y logra establecer una imprenta floreciente. Al morir no 
deja su nombre en ninguno de los libros que imprimió y hasta 
la tumba de la iglesia de San Victor, donde fue enterrado en 
Maguncia, desapareció durante un bombardeo en 1793 (~8). 

La propagación de la imprenta 
en Europa 

Gracias al genio de Gutemberg, a la calidad artesanal de 
Schocffcr y al patronazgo de Fust, Maguncia no sólo fue la 
cunadellibro, sinotambién laescuela dondese formócl núcleo 
inicial de cxccpcionales tipográfos, que salió a establecer 
imprentas en las principales ciudades de Europa (IY). 
Estrasburgo fue la primera ciudad, dcspuk de Maguncia, que 
SC bcncticio del invento de Gutemberg (OO). Johann Mentelin, 
impresor negligente, aunque hábil hombre de negocios, que 
aprendió el oficio en Maguncia, abrió una imprenta cn 
Estrasburgo, aprovechando laesperienciade losartesanos que 
trabajaron con Gutembcrg cn sos cspcrimentos iniciales (OI). 
Suprimcrapublica~ión fucunaBiblia. imprcsacn 1460-1461, 
con la intcnci¿m de competir con la “Biblia de 42 líneas” de 
Maguncia. Adifcrenciadcla”BibliaLatina”de 1286 páginas, 
Mcnlclin logró imprimir la suya cn X50 páginas, ahorrándose 
con ello, una tercera parte del papel (62). Su siguiente obra, la 
Biblia cn alemán, cs cl primer libro impreso en lengua 
vcrnácnla, y mncstra, nr~cvarnenlc. cl gran instinto comercial 
dc Mcntclin, quien logró hacer dc csla obra cl lexto clásico dc 
las Biblias alemanas hasta la época de Lutero (al), La tercera 
población en tener una imprenta fue la ciudad alemana de 
Bambcrg. El orfcbrc y grabador, Albrccht Plistcr, ahandonó 
Mayncia! se estableció cn Bamberg en 1461, allo en cl que 
imprimió un;~ colección de fábulas en alemán (61). Esta «ka, 
que contiene 10 1 grabados en mndem, es considerada como _~l 
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el primer libro ilustrado de la era de la imprenta ($1). De la 
misma època y lugar es la muy rara y famosa “Biblia Latina 
de 36 lineas.” Durante la guerra religiosa entre el depuesto 
arzobispo, Diether d’lsenburg y el nuevo arzobispo elector, 
Adolfo de Nassau, la ciudad de Maguncia fue saqueada e 
incendiadael 27deoctubrede 1462,obligandaalosa1tesanos 
de los talleres de Maguncia a abandonar la ciudad. Algunos 
fueron a establecerse en el valle dc Rhin; otros lo hicieron en 
ciudades más distantes, pero también alemanas, como es el 
caso del discípulo de Fust y Schoeffer, Uhich Zell, quien en 
1464, estableci6 su imprenta en la ciudad de Colonia (66). 
Otros más, como Amold Pannartz y Conrad Sweynheym, 
cruzaron los alpes y llevaron la imprenta, por primera vez, a 
unaciudadextranjera: Roma(a+. Ensuviaje hacialafrontera 
delsur, sedetuvieronenel monastenobenedictinodeS”biaco, 
enclavado en una roca inaccesible del territorio romano, 
donde co” la a@a de los monjes y el apoyo del Abad 
Comendatario Juan de Torqucmada, instalaron un taller c 
imprimieron copias de los primeros incunables italianos, 
cntrc los que sobresalen las Epístolas de Cicerón y la famosa 
obradelactancio, “DeDivinisInstitutionibus”, terminadade 
imprimir en el año de 1464. Pannartz y Sweynheym se 
trasladaron a Roma en 1467 ye” ese mismo año imprimieron 
las”EpistolasFamiliares”deCicerón, considcradalaprimcra 
producción tipográfica de la ciudad de Roma (as). En la 
imprenta de Pannartz y Swcynbcym; que cerró en 1472, por 
falta de capital, se utilizó por primera vez el tipo de letra 
llamado romano y se imprimieron alrcdcdor de 12,000 libros 
de distintas ediciones de los clásicos latinos (as). Durante los 
silos que siguieron, muchos impresores alemanes se estable- 
cieron en Italia. La ciudad dc Venecia, centro del comercio 
internacional, ofrecía las condiciones más favorables para la 
nacienle industria. En 1469, una comunidad importante de 
impresores SC había afincado en esta ciudad del Adriático, 
destacando los hermanos Johann y Wendelin de Speier, 
quienes imprimieron el primer bbro en italiano: un volúmen 
co” sonetos de Petrarca(x), y el francés Nicolás Jcnson, quien 
habiendo aprendido el “nuevo arte” en Mayncia por encargo 
del Rey Carlos VII, llegó a realizar libros que sonverdaderas 
obras de arte, y que dieron a la imprenta cl más alto grado de 
perfección de su época. Jenson imprimió alrededor dc 150 
titulos sobre difcrcntcs temas, cifra muy similar a la alcanzada 
por los hernmnos Speier en su itnprenta. 

Para cl año de 1470, existian en Alemania e Italia alrede- 
dor de 30 imprentas, en las que un gran número de aprendices 
eran adiestrados en el nuevo olicio (71). Es importante 
recordar que el negocio de impresión requirió, dcsdc un 
principio, dc ayudantes (asociados y aprendices), quienes 
aprendian el oficio del maestro del taller y luego, cuando 
tenían el suficiente conocimiento, iniciativa y capital, se 
independizabany abrían su propia imprenta. Esto explica, en 
gran parte, la difusión tan rápida que tuvo el “nuevo” arte -a 
partir de esta fecha- en las principales ciudades europeas. En 

1” sólo 50 sitos después del invento dc Gutemberg, el número 

de imprentas en Europa ascendía a 1100, y su producción 
bibliográfica (40,000 titulos) fluctuaba entre 12 y 20 millones 
dc cjcmplarcs, producidos c” 238 ciudades distintas (72). 
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